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llllillis
Y  el "Almiran­

te C erv era" habían  
huido, dejando aban­
donado al "Baleares" 
Y  sin intentar prestar­
le socorro.

El combate naval de Cabo de Palos
Sólo los destractores ingleses auxiliaron a los náufragos del «Baleares»
En sn huida con el «Alm irante Cervera», el «Canarias» fué averiado por una bomba de 

nuestra aviación.*Pánico en las dotaciones de los buques rebeldes

El Ministro de Defensa Nacional ha facilitado la si­
guiente n o ta :

«Por conducto fidedigno se conocen nuevos detalles 
del combate naval de Cabo de Palos.

Los destructores ingleses «Bóreas» y  «Kempenfeld» 
llegaron a las cuatro de la madrugada al lugar del com ­
bate, es decir, dos horas después de haberse librado 
éste y  encontraron al «Baleares» envuelto en llamas y  
hundiéndose lentamente. N ingún buque le prestaba 
auxilio. El «Canarias» y  el «Almirante Cervera» ha­
bían huido, dejando abandonado al ((Baleares» y  sin 
mtentar prestarle socorro. Horas d e^ u és, ya en pleno 
día, aparecieron en el horizonte los citados cruceros re­

beldes y  cuando comprobaron la nacionalidad británi­
ca de los dos buques que se hallaban junto a l ((Balea­
res», se aproximaron, pero sin decidirse a arriar los bo­
tes. El salvamento de los tripulantes del ((Baleares» 
continuaron haciéndolo exclusivamente los dos des­
tructores ingleses. A l presentarse la aviación leal, el 
«Canarias» y  el «Almirante Cervera» se pusieron de 
nuevo en fuga. E l ((Canarias», alcanzado por una de 
las bombas de nuestros aeroplanos, sufrió averías en la 
popa, perdiendo una de sus cuatro hélices.

Parece ser que los comandantes del ((Canarias» y 
del «Almirante Cervera» han sido crestados.

El pánico entre las dotaciones de estos buques fué
enorme.»

AVIONES “MARXISTAS”
L a  flo ta  r e p u b lic a n a , con la  

ayuda de la  a v ia c ió n , h a  h u n d i­
do en e l  M e d ite rrá n e o  u n  cru ce­
ro reb eld e.

L o s  p e rió d ico s  rea ccio n a rio s  
franceses r e la ta n  e l  su c e so  con 
ttn p e sa r  que n o  o c u lta n  y ,  para  
com unicar e s te  se n tim ie n to  a su s  
lectores, c a lif ic a n  de ((m a rx ista si 
a los a v io n e s  d e l G o b ie rn o  le g í­
timo de E sp a ñ a .

D ecid id a m en te  todo lo  q u e no 
agrada a  n u estro s  d erech ista s  h a  
de lle v a r  fo rzo sa m en te  e l sello 
del m a rx ism o .

E x t r a ñ a  m a n e ra  de e sc r ib ir  la  
bistoria.

T e r m in a r á n 'p o r  h a c e r  s im p á ­
tico a l m a rx ism o  en  lo s  m edios 
basta a h o ra  cerra d o s o  in d ife re n ­
tes a su  p ro p ag an d a.

O c u rr e  a v e ce s  q u e a lg u n a s 
sensaciones d e  este  g é n e ro  caen 
w bre q u ie n e s  la s  la n za n .

-^sí, lo s c rím en es te rro rista s

de l ’ E to ile , a tr ib u id o s  a l p r in c i­
p io  a la  c rim in a l p ro p a g a n d a  de! 
m a rx ism o , h a n  s id o  lu e g o  a ñ a ­
d id os a l ex p e d ie n te  d e l a n tim a r­
x ism o .

L o  m ism o  en  e l  caso  d e l a se s i­
n a to  de lo s  h e rm a n o s R o s s e lli , 
q u e en  e l  d e l a se s in a to  de N a v a - 
ch in e , q u e en  to d o s lo s  ca so s , y a  
p e rp etra d o s o  en  p re p a ra c ió n , de 
la  d esp re cia b le  te n ta tiv a  d e  g u e ­
r r a  c iv i l  y  de tra ic ió n  del «C sar».

D e sp u é s  de e s to , n u estro s  an ­
t im a r x is ta s  d eb erían  h a b e rse  ca ­
lla d o . P e ro  no lo  h a n  h ech o . D e  
u n a  v e z  p a ra  s ie m p re  h an  adop­
ta d o  la  b u rd a  fra se o lo g ía  del fa s ­
cism o  in te rn a cio n a l y  n o  dan  su  
b ra zo  a  to rcer.

D e fe n so re s  o  có m p lic e s  de los 
a sesin o s y  te rr o r is ta s  fra n ce ses, 
está n  con ’ todos lo s  q u e en  lo s de­
m á s p a íses  com baten  la s  l i^ r t a -  
d es p ú b lica s  y  la  d em ocracia .

P o r P A U L  F A U R E
E n  E s p a ñ a , desde lo s  p rim ero s 

m o m en to s d e  u n a  g u e r r a  c iv il  
d esen cad en ad a p o r  u n o s  fa ccio ­
so s  co n tra  e l G o b ie rn o  le g a l,  se 
h a n  colocado ju n to  a lo s  reb eld es.

A  esto  llam a n  «defen sa del 
orden».

C om o ta m b ié n  lla m a n  « patrio­
tism o» a  s u  so lid a rid a d  con 
u n  m o v im ie n to  su b ve n cio n a d o  y  
m a n ten id o  m ilita rm e n te  p o r un os 
E s ta d o s  q u e , en  caso  de g u e rra , 
a ta c a ría n  a la  F r a n c ia  re p u b lica ­
n a e n  to d a s su s  fro n te ra s .

E l  a n tim a rx ism o , en  p o lít ic a  
in te r io r , e s  la  g u e r r a  c iv il  ; en 
p o lític a  e x te r io r , es  la  tra ic ió n .

A s í  com o lo s  crím en es que 
n u estro s  p a rtid a r io s  d e l ord en  y  
n u estro s  p a tr io ta s  p ro fe s io n a le s  
a trib u ía n  fa ls a m e n te  a l m  a r- 
x ism o .

(L e  P o p u la ire ,  8 - I I I - 1 9 3 8 .)

El régimen inhumano que impera en las prisio­
nes de la zona rebelde

Irutuditos conceptos jurídicos.— Por 
®>ucho que se haya dicho de la cruel- 
did del régimen penitenciario en la 
^ 4  rebelde, la realidad es más es- 
Punosa.

Con afirmación tan rotunda, co- 
"“ enza su relato nuestro informador, 
^ c io n a rio  perteneciente a un Cuer­
po* armado, persona bien enterada 
P‘*’'<iue le sorprendió la sublevación 

Pamplona y  ha tenido relación 
con los servicios de las pri­

vones.

.̂ — N o digam os de la administra- 
de justicia— dice nuestro inter- 

^ u to r — porque esto, en los faccio- 
es una función inexistente, ya 

í'ie  no se ajusta a ningún funda- 
"lento legal.

Y  como prueba, expone este fun­
cionario su propio caso. Cuando, des­
pués de varios meses, en los que for­
zosamente hubo de prestar servicio a 
las órdenes de las autoridades fac<no- 
sas, des<nibrieron éstas las ideas de­
mocráticas del declarante, lo encar­
celaron y  lo sometieron a un pro­
ceso. Y  para justificar e l procedimien­
to sumarial, no se les ¡xurrió otro 
disparate que acusarle del delito de 
tenencia ilícita de armas de fuego. 
¡ A  él, que, como dice, pertenecía y  
pertenece a un Cuerpo armado del 
Estado! Es como si a un coronel 
con mando se le acusase de vestir el 
uniforme correspondiente a su cargo. 
A  partir de ese absurdo inicial, acu­
mularon monstruosidades jurúücas, 
como fué la de aplicar a un supuesto

delito de tenencia de armas, la san­
ción de veinte años de cárcel.

 Pero, en fin— se interrumpe^—
prefiero hablar del régimen interior 
de la prisión provincial de Panq)lo- 
na. en la que, con frecuencia, hube 
de prestar servicio y  doitde luego es­
tuve encarcelado.

En el antro penitenciario.— En su 
conversación va ofreciendo detalles 
interesantes. La prisión provincial de 
Pamplona, edificio de reducidas di­
mensiones, es capaz tan s^ o  para al­
bergar a unos doscientos cincuenta 
reclusos. Sin embargo, los facciosos 
retienen en ella, como mínim o, mil 
seiscientos. Esto da lugar a que la 
población penal sea un abrumador 
hacinamiento de personas que llenan 
galerías y  celdas y  duermen sentadas
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El « v a lo r »  de la  m oned a fr a n q u is ta
U n o  de lo s  m a y o res  a fa n e s  q u e han ten id o  lo s facciosos h a  sido 

el ja le a r  la  «elevada» co tiza ció n  que ob ten ía  en e l  e x tr a n je r o  la  pe­
se ta  fr a n q u is ta .

N i  q u e d e c ir  tie n e  q u e  todo e llo  n o  p a sa b a , en  r e a lid a d , de un 
«bluff» o  de u n a  e s ta fa  fin a n c ie r a , que s a lía  a d e lan te  g r a c ia s  a  la s  
m a n io b ra s  de B o ls a s  n e g r a s  y  e lem en tos in teresa d o s en  que F ra n c o  
sa lie se  a d e la n te , en  p ro v ech o  de I ta lia  y  de A le m a n ia .

E n  lo  q u e  se  r e fie r e  a la  « gran  dem anda» de d iv isa s  fra n q u is ta s , 
conocem os u n  caso , d e  c u y a  a u ten tic id a d  p odem os resp o n d er. E n  
u n a  c iu d a d  d e l S u d o e ste  fra n c é s , un a  dam a v a sc a  tom ó p a sa je  p a ra  
A m é ric a  d e l S u r ,  en  donde resid en  s u s  fa m ilia re s . E n  _el̂  m ism o  
tra s a tlá n tic o  em b a rca b a  u n a  señ ora fr a n q u is ta  q u e se  d ir ig ía  a  L a
H a b a n a . . , .

P u e s  b ie n  ; la  p r im e ra  p a g ó  s u  p asa je  con p eseta s a u té n tic a s , con 
la s  d e l B a n co  d e  E s p a ñ a . L a  o tr a , con «pesetas» de F r a n c o . Y  el 
re su lta d o  fu é  e l  s ig u ie n te  : A  la  d a m a  v a sca  le  c o stó  e l  v ia je  la  
m itad  d e  lo  q u e  h u b o  d e  p a g a r  la  o tra , a  p e sa r  de q u e  la  d ista n cia  
q u e te n ía  q u e  reco rrer  la  p r im e ra  era  e l  doble q u e la  o tra .

E s t e  e s  e l c ré d ito  q u e  se concede en la  v e c in a  R e p ú b lic a  a  la  m o­
n ed a  fu la s tre  del «gen eralísim o» .

en el suelo, con las piernas cruzadas 
y  apoyándose unas en otras.

T an  sólo durante una hora cada 
día se permite a los presos que ba­
jen al pequeño patio. Pero hasta ese 
breve tiempo está sujeto a las normas 
inhumanas que rigen la angustiosa 
vida de la prisión. Los reclusos son 
conducidos por brigadas hasta aquel 
lugar, en donde se los obliga a ca­
minar, junto a los altos paredones, en 
filas de a uno, sin que se les permi­
ta hablar entre ellos. L a menor ac­
ción, aunque sea impensada, de salir 
de aquella hilera o  de pronunciar 
una palabra o  esbozar un gesto de in­
terrogación a un compañero, dan lu­
gar a que los vergajos blandidos por 
los carceleros caigan brutalmente so­
bre el rostro, la  espalda o  el pecho 
del infeliz que inairrió en aquel des­
cuido.

Transcurrida aquella hora, la dra­
mática fila de hombres abatidos y  si­
lenciosos, desaparece hacia la lobre­
guez asfixiante del interior.

E l íupttcio del hambre.— ¿ Y  la co­
mida que se <ia a los presos?— pre­
guntamos.

El funcionario sonríe com o al escu­
char un nom bre aplicado a una cosa 
nauseabunda. ¿ C o m i d a ?  ¿Cóm o 
puede denominarse así a un rancho 
fétido que hasta los perros hambrien­
tos despreciarían?

-«-Y sin embargo— comenta nues­
tro informador— . aun siendo pésima 
aquella bazofia, tociavía resulta co­
m estible con^>arada con lo que se da 
a los recluidos en la otra prisión de 
Pamplona, instalada en e l Castillo 
de San Cristóbal.

E l declarante recuerda que, algu­
nas veces, entre plastas de arroz flo­
recido y  desperdicios de hortalizas re­
secas y  con manchas de putrefacción, 
aparecen trozos de huesos descarna­
dos que los presos acaban de d ejw

mondos obligados por el apetito in­
satisfecho. Esos huesos que los re­
clusos de la prisión provincial aban­
donan cuando ya no queda en ellos 
nada que trascienda a materia blan­
da, son recogidos y  lanzados a las 
calderas que habrán más tarde de 
ser llevadas al Castillo de San Cristó­
bal. A q u í produce una sensación de 
pesadumbre infinita presenciar cómo 
a estos otros reclusos esqueléticos, 
con la palidez de la desnutrición, se 
les animan los ojos al descubrir aque­
llos huesos pdados y  se lanzan a 
roerlos con fu ñ a  estéril.

L o  nomutl en el sistema fascista. 
— ¿Pertenecen al Cuerpo de Prisio­
nes aquellos carceleros?— pregunta­
mos.

— Apenas en una proporción de 
un cinco por ciento. Los dem ás son 
todos falangistas y  requetés; gente 
joven, con instintos de fiera, que 
sienten un repugnante placer maltra­
tando a hombres indefensos, ence­
rrados por el delito de amar las ideas 
d em ooá ticas.

El final de los malos tratos suele 
ser el fusilamiento.

El fuiKÍonario termina su relato 
diciendo que el procedimiento que 
se sigue para descongestionar sema­
nalmente las cárceles de Pamplona y  
dejar hueco para los nuevos deteni­
dos que afluyen ccm incesante conti­
nuidad. consiste en sacar por las no­
ches ^ p o s  de reclusos que ya no 
vuelven más a la  prisión. L os carce­
leros, en sadismo feroz, se compla­
cen en dar noticias de aquellos que 
salieron, como anuncio de lo que Ies 
aguarda a los que aun viven . Los 
jue la viajera  subieron a los camio­
nes que, rodeados de gente armada 
los esperaban a la  puerta de la  pri­
sión, fueron fusilados aquella misma 
noche.

Ayuntamiento de Madrid
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las a ia a z a s  an " c a í  ot ro ” por a Ispaia iasad
Franco, enem igo de lo s niños, odia hasta a su  propia hija.-“ En todos los hoteles de San Sebas­
tián h ay grandes retratos de H itler y  M ussoiini” .- “ En las ciudades conquistadas por Franco 
no se ven curas porque todos están vestidos de soldado” .- “ Queipo se sublevará contra Franco

si éste no anda derecho”

R e n é  B e n ja m ín  e s  co lab orad or 
de c L ’ A c tio n  F ra n fa is e » . N o  h a ­
ce fa lt a  d e c ir  m á s  de é l .  N in g ú n  
c a lif ic a t iv o  p u ed e d esh o n rarle  
m á s. E n  B r u s e la s  h a dado este 
en te  r id íc u lo  u n a  co n fe re n cia  so­
b re  su  v is ita  a  la  E s p a ñ a  íta lo - 
a le m an a. E l  esca so  p ú b lic o  que 
a s is tió  3  la  m ism a  era  r e x is ta . 
U n ic a m e n te  u n  a u d ito rio  de esta  
ca lid a d  podía  a g u a n ta r  lo s  d isp a ­
r a te s  que d ijo . P e ro  e n tr t  lo s  d is ­
p a ra te s , s u  s im p le z a  re la tó , ta  
com o lo s h a b ía  v is to , a lg u n o s  he 
ch o s, q u e p o r  s í so los se vu e lven  
con tra  q u ien es p reten d e d efen ­
der.

H e  a q u í un a  fr a s e  : « E n  todos 
lo s h o te le s  d e  S a n  S e b a stiá n  h a y  
g ra n d e s  re tra to s  de H it le r  y  
M u s s o lin i i .

O tr a  fr a se  : « E n  la s  p o blacio­
n es c o n q u ista d a s  p o r  F ra n c o  n o  
s e  v e n  c u ra s , p o rq u e to d o s están  
v e stid o s  de soldados.»

A  esto  llam a n  lo s fa sc is ta s  
c u m p lir  con la  r e lig ió n  y  ad orar 
a  D io s .

U n  d e s c u b rim ie n to : «D uran- 
g o  fu é  d e stru id o  p o r  lo s ob uses 
y  la s  b om bas de F r a n c o ; p ero  
G u e m ic a  f u é  co m p letam en te  
a rra sa d a  e  in cen d ia d a  p o r  los 
«rojos» , h a sta  e l  e x tre m o  de que 
n ad a q u ed a  en  p ie , a n iq u ila d a  
p o r  la  d in a m ita  de M oscú.»

E s t o  lo  d ice  e l  «cam elot du  
roi» en  serio . C o n  e s ta  m en tira  
ta n  d escarad a  h a  p e rd id o  todo s u  
cré d ito . L a  d estru cció n  d e  G u er- 
n ic a  p o r  lo s  a v ia d o re s  fa s c is ta s  
fu é  u n  c rim en  trem en do e  in o l­
vid a b le .

Q U E I P O  D E  L L A N O ,  «SO ­
L O » , C O N Q U I S T O  A  S E ­
V I L L A

E l  tro zo  d e  co n fe re n c ia  que 
d ed ica  a  Q u e ip o  de L la n o  sólo  
p u ed e co m p a ra rse  con u n a  c h a r­
la  del m ism o  Q u e ip o . P a r e c e  que 
ta m b ié n  e sta b a  B e n ja m ín  b eb id o  
c u an d o  d ijo  é sto  : «¡ S e v il la , sa l­
v a d a  p o r  Q u e ip o  de L la n o  s o lo ! 
U n  g r u p o  d e  A c c ió n  N a c io n a l, 
a p o y a d o  p o r  n u m ero so s g e n e ra ­
les  y  o fic ia le s , h a b ía  p rep ara d o  
la  revo lu c ió n  d esd e 1932 y  d eci­
d ió , a l f in ,  le v a n ta rse . E n to n c e s ,
¿ qué h iz o  Q u e ip o  ? A  m ed io  
d ía  rec ib e  la  ord en  de F ra n c o  
de su b le v a rse  co n tra  la  R e p ú b li­
c a . S e  le v a n ta  d e  la  s i l la  y  sale 
de su  casa  p a r a  v is ita r  a l g e n e­
r a l  V i l la b r i l le ,  co m an d a n te  de la  
p la z a , con o b je to  d e  d ete n e rlo . 
L o  h a ce  y ,  se g u id a m e n te , s e  d i­
r ig e  a l  c u a rte l d e l re g im ie n to  de 
G ra n a d a , donde con  u n  so lo  o fi­
c ia l ,  e l com an d an te C u e s ta , se 
p ro n u n c ia  p o r  F ra n c o . A  todos 
lo s  o fic ia le s , m en o s a  C u e s ta , lo s 
e n c ie rra . D e sp u é s  d etien e a l a l­
ca ld e  de S e v il la  ; p e ro  S e v il la  t ie ­
n e  cien  m il co m u n istas q u e s e  
su b le v a n  y  q u em an  sie te  p a la ­
cios.

Q u e ip o  te le fo n ea  a  F r a n c o  p a­
r a  q u e le  e n v íe  m oros, y  se va 
a d o rm ir  tra n q u ila m en te ,

A l  d ía  s ig u ie n te , recib e  34 
m oros de c a b a lle r ía  y  le s  ord en a  
q u e  reco rra n  to d a s la s  c a lle s  de 
la  p o b la ció n . C u n d e  e l  p á n ico  
en tre  lo s  «rojos», p o rq u e creen  
q u e  to d o  M a rru e c o s  está  e n  S e ­
v il la . Y  a s í e s  cóm o Q u e ip o  gan ó 
a  S e v illa .»

N o  se  p u ed e d ec ir  n ad a  m ás 
d is p a r a ta d o : la  g u a rn ic ió n  de 
S e v il la , en  la  c á r c e l ; lo s  com u­
n is ta s , q u em an d o p a la c io s  ; Q u e i­
p o , d u rm ie n d o  p ie rn a  su e lta  ;

34 m oros e n v ia d o s  en  p aq u ete  
p o sta l. E l  p a n e g ír ico  term in a  
a s í :

« Q u eip o  de L la n o  es  un e x ­
celen te  g e n e ra l q u e  a d o ra  su  o fi­
c io  d e  soldado. E n  tiem p o s de la  
M o n a rq u ía  se  su b levó  p o rq u e e 
r e y  n o  c u m p lía  con su  d eb er 
p ero  d esp u és se  su b le v ó  con tra  
la  R epúb lic:*  p o rq u e ésta  q uiere 
d e stro za r  la  c iv iliz a c ió n , v  si 
F r a n c o  n o  an d a d erech o, se su ­
b le v a rá  co n tra  F r a n c o ..  E s te  es 
Q u e ip o . (A p lau so s.)»

N o  p o d ía  e n c o n tra r  e l dom i­
n ad o r de S e v il la  m ejo r h is to r ia ­
d o r. S ó lo  fa lta  a ñ a d ir  a este  
p in to resco  re la to  la  d escrip ción  
de la  tom a de G ib ra lta r .

L A  H I J A  D E  F R A N C O  N O  
P U E D E  T E N E R  A M I G A S : 
F R A N C O ,  E N E M I G O  D E  
L O S  N I Ñ O S ,  O D I A  H A S T A  
A  S U  P R O P I A  H I J A

E l  «cam eflot»  B e n ja m ín  h a b la  
de F r a n c o  de e s ta  m an era  : 

« F ra n co  t ie n e  v e in te  m in u to s 
de rep o so  a l d ía . P o r  lo  g e n e ra l, 
lo s  d esca n sa  d u ra n te  e l re le v o  de 
lo s  re q u e té s  y  fa la n g is ta s . E n  
lo s  j^ s i l lo s  está  la  ve rd a d era  
g u a r d ia . M á s  se r ia  ; lo s  m oros. 
S e  p u ed e d ec ir  q u e e s  la  g u a r d ia  
q u e g u a r d a  a la  g u a r d ia . E s  la  
ve rd a d e ra  g u a r d ia  del g e n e ra l 
I 'ra n co .»

E s t o  e q u iv a le  a d e c la ra r  que 
lo s  m oros v ig i la n  a  lo s  g u a r d ia ­
n es esp a ñ o le s . E l  m on árqu ico  
fra n c é s  s ig u e  d ic ie n d o : « ^  le 
llam a  e l r e y  F r a n c o  y  com o él 
q u ie re  la  p a z  c a tó lic a  y  tie n e  fe , 
e s  el_ ú n ico  q u e p u ed e c u m p lir  
la  m isió n  q u e D io s  le  h a  enco­
m endado.»

N u e v a m e n te  s e  h ace a  D io s  
ob jeto  de u n a  c a lu m n ia  s in  re s­
p e to  p a ra  su  n om b re. P e ro  r e s u l­
ta  q u e F ra n c o  e s  u n  r e y  católico  
q u e id o la tra  a  lo s  m ahom etan os.

L u e g o , d ice  B e n ja m ín , s  i n 
d a rse  cu e n ta  de lo  que d e la ta  :

¡ Q u é  n o b leza  en  s u  c a s a ! S u  
esp osa , n acid a  de u n a  de la s  fa ­
m ilia s  m á s  n o b le s  de E s p a ñ a . Y  
a  p e q u e ñ a  C a r m e n c ita , s u  h ija , 

n o  t ie n e  n i s iq u ie ra  u n a  a m ig a , 
a  con secu en cia  d e  la  v id a  q u e lle ­
v a n  s u s  p a d re s. P e ro  su  padre 
e d ice  : «S i n o  tie n e s  a m ig a s , 

p o sees, en cam b io , u n  g ra n  ja r ­
dín».

L a  h ija  d e  F r a n c o  n o  tien e  
a m ig a s . E s  p rec iso  p e n sa r se r ia ­
m en te e n  este  hech o , a l p arecer 
in s ig n ific a n te , p a r a  d ed u cir  m u ­
ch a s c o sa s  q u e  e s tá n  o cu rrien d o  
en la  E s p a ñ a  v e n d id a  p o r  F r a n ­
co. ¿ D e  dónde p roced e la  m a l­
dad r e fin a d a  de e s te  p a d re , que 
p r iv a  a  s u  h ija  de q u e te n g a  
a m ig a s ?  A l g o  to rtu o so , en  e fe c ­
to , h a y  en  e s e  e x  g e n e ra l esp a ­
ñ o l de e x p re s ió n  a m b ig u a . E l  p a ­
d re  q u e  a is la  a  s u  h ija , q u e la  
m a rtir iz a , es  e l  m ism o  q u e  m an ­
dó la n z a r  la s  b om bas so b re  un 
co le g io  de B arce lo n a .

E N  B I L B A O  Y  E N  S E V I L L A  
H E  V I S T O  M U C H O S  I T A ­
L I A N O S  Y  A L E M A N E S .»  
« L O S  I T A L I A N O S  H A N  
P E R D I D O  M U C H O  P R E S ­
T I G I O » .

E l  co lab o rad o r de « L ’ A c tio n  
F ra n fa is e »  o frece ta m b ié n  este 
te s t im o n io : «E n B ilb a o  y  en 
S e v il la  h e  v is to  m u ch o s ita lia ­
n o s y  a le m a n es. M á s  q u e a  h a ­
cer  la  g u e r r a , parece q u e vienen  
a un a  fie sta .»

E s  d e c ir , q u e se h a lla n  com o 
en  p a ís  co n q u istad o , en  e l  que 
todo e s  de ello s.

L u e g o  q u ie re  e l  co n feren cian ­
te  q u ita r  im p o rta n c ia  a  la  in v a ­
sión  con e sto s  a rg u m en to s e s tú ­
p id os :

« D esde la  d erro ta  de lo s  ita ­
lia n o s en  G u a d a la ja ra , é s to s  han 
p e rd id o  m ucho p r e s t ig io , y  a  los 
a le m an es só lo  se les  q u iere  p o r­
q u e  e l « F ü h rer»  e n v ía  b u en os y  
l» n ito s  tr im o to res. V e d , p o r  lo  
ta n to , q u e n o  h a b rá  concesiones 
te rr ito r ia le s  p a ra  I ta lia , n i A le ­
m an ia.»

i Q u é  cán d id o s son H ’ tle r  y

Italia: los hechos
¿Tropieza el régimen de Mussolini con dificultades graves? ¿O  estí 

firmemente sostenido? Veam os los hechos.
El programa de armamentos de Italia es h o y  tan grande que su presu/ 

puesto absorbe la mitad de los ingresos nacionales. (En la Gran Bretaña, 
sólo absorbe la  quinta parte.)

E l déficit del presupuesto anual de Italia es actualmente igual al doble 
de lo que la nación ahorra en un año. A sí los armamentos sólo pueden pa. 
garse recurriendo a la inflación. N o  es, por tanto, extraño que el costo de 
la vida se haya elevado en un 28 por 100 desde el comienzo de la gueitj 
de Abisinia.

(«Dai/y Heraid», 9-111-1938.)

M u s s o lin i y  q u é p illo s  F r a n c o  y  
su s  s e c u a c e s ! I t a l ia  y  A le m a n ia  
tien en  a s u s  e jé rc ito s  en  E s p a ­
ñ a p a ra  s u  recreo . E n v ía n  a  los 
fa s c is ta s  «buenos y  bonitos» t r i ­
m oto res. Y  com o con secu en cia  
de esto , no h a b rá  con cesion es de 
te rr ito r io  esp a ñ o l, sen cilla m en te, 
p o rq u e  n o  se p u ed e conceder lo  
q u e y a  se h a  e n treg a d o . E l  p a ­
tr io ta  R e n é  B e n ja m ín  ta m b ién

d e ja r ía , s i  l le g a s e  la  ocasión , que 
e l  e jé r c ito  a lem án  e n tra se  ej 
F r a n c ia , q u e e s tu v ie s e  a llí  dt 
fie s ta  y  q u e en via se  a los fas­
c is ta s  fra n ce se s  b u en o s, bonitos 
y  b arato s tr im o to res.

R e n é  B e n ja m ín  e s  u n  cronista 
q u e está  a  la  a ltu r a  de ese muu. 
d o  trá g ic a m e n te  cóm ico d e l fas­
c ism o  esp a ñ o l q u e nos acab a de 
d escu b rir .

¡NO INTERVENCIÓN!
"Bien está que hayan salvado náufragos los in­

gleses. No está tan bien, en cambio, que 
los hayan restituido inmediatamente a los 
buques facciosos que aguardaban, ¡cobar­
des!, a unas millas".

N o  n o s  p a rece  m a l, fra n ca ­
m en te, q u e dos d e stru c to re s  in ­
g le s e s , a rro stra n d o  e l p e lig r o  de 
u n  b om bardeo, a rra n c a ra n  a  la  
m u e rte  un os cen ten ares  d e  v e n ­
cido s. C u a n d o  la  co b ard ía  de su s 
a lia d o s  Ies d ejaba aban d o n ad os a 
p  t r is te  su e rte , e l  g e s to  de los 
in g le se s  e s  d ig n o  de la  trad ic ió n  
g lo rio sa  de lo s  señ o res del m ar. 
N o  som os fa s c is ta s  y ,  com o no 
lo  som o s, n o s  in te r e s a  la  v id a  
de todos lo s  h o m b res. C u a n d o  la  
T e p ú b lic a  e n tró  e n  T e r u e l ,  sus 
g la d ia d o r e s , e x c ita d o s  to d a v ía  los 
in s tin to s  p o r  la  p e le a , d e tu v ie ­
ron  la s  a rm a s a n te  e l en em ig o  
ren d id o . B ie n  e s tá  q u e  h a y a n  sa l­
v a d o  n á u fr a g o s  lo s  in g le s e s . N o  
e s tá  ta n  b ie n , en  ca m b io , q u e los 
la y a n  r e s titu id o  in m ed ia ta m en te  

a  lo s b u q u e s  fa ccio so s  q u e a g u a r­
d a b a n , ¡ c o b a r d e s ! ,  a  u n a s  m i- 
la s . P ro b a b lem e n te , s i  h u b ieran  

co n su ltad o  a lo s  m a rid o s  s a lv a ­
d os, n o  lo  h u b ie ra n  h ech o . E s ta -  
m c« se g u ro s  de q u e e l  vo to , ca si 
u n á n im e , h u b iera  s id o  a d verso  : 
e l vo to  de lo s  con tad os m a rin o s 
e sp a ñ o les  y  e l  vo to  de lo s  m ari- 
n o s e x tr a n je r o s  ; p o rq u e  u n o s y  
o tro s  h an  s id o  lan zado s p o r  fu e r­
za  a  la  p e lea .

In d ep en d ien tem en te  de la  vo­
lu n ta d  d e  lo s resca ta d o s a  la  
^ n e r t e ,  e x is te  u n a  co sa  q u e se 
; a m a  d eb eres  de n e u tr a l, deb eres 
<e «no in te rv e n c io n ista » . C u an d o  
o s  e v a cu a d o s del N o r te  a rr ib a ­

r o n  a la s  co sta s  fra n c e sa s  y  d es­
de e lla s , en  cu m p lim ie n to  d e  le ­
y e s  c iv ile s  q u e  p ro h íb en  la  in s­
ta la c ió n  d e  e x tr a n je r o s , fu ero n  
d ir ig id o s  a  E s p a ñ a , l a  P r e n s a  re ­
a cc io n a r ia  c lam ó . C la m a ro n , fu ­
r ib u n d o s, lo s fa cc io so s , a cu san do 
a  F r a n c ia  de v io la r  la  «no in te r ­
ven ció n » . S e g ú n  e llo s , h a b ía  que 
in te r n a r  a  lo s  q u e lle g a b a n . Y  los 
q u e lle g a b a n  era n  y  n o  e ra n  com ­
b a tie n te s . H a b ía  e n tre  e llo s  m u ­
je r e s ,  n iñ o s , a n cia n o s, hom bres 
n o  m o v iliza d o s. E n  e l «B aleares» 
n o  c a b ía  la  d u d a  : n o  h a b ía  m ás 
q u e com b atien tes.

S e  co m p ren d erá  fá c ilm e n te  que 
n o  e s  la  c u a n tía  lo  q u e im p o rta  :

e s  e l  h ech o . C u a tr o  cen ten ares  de 
m a rin o s , p o r  m u y  técn ico s que 
fu e ra n  a lg u n o s  de ello s, s ig n if i-  
can  po ca  co sa  en lo s  co n tin g e n ­
te s  h etero g é n e o s q u e ten em o s co­
m o e n e m ig o s ; p ero  rep rese n ta n  
m u ch o  com o p ru e b a  ; e ra n , en su  
m a y o r  p a rte , ita lia n o s  y  a le m a ­
n es ; h ab ían  s id o  reco g id o s de u n  
b a rco  p ir a ta  esp a ñ o l, y  h a b ía n  s i­
d o  reco g id o s p o r  b u q u e s  d e  g u e ­
r r a  b ritá n ic o s . P ru e b a  p recio sa , 
docu m en to  in d u b ita b le , que e l 
G o b ie rn o  d e  In g la te r r a  d eb ió  tr a ­
d u c ir  a n te  e s e  C o m ité  d e  N o  I n ­
te rv e n c ió n , en  e l  q u e ta n ta s  ve- 
ces e l conde G ra n d i acu só  de fa l­
s a r io  a M a is k y  p o rq u e  M a is k y  
d en u n ciab a  la  in terv en ció n  ita ­
lia n a .

R e co rd a m o s u n  ep iso d io  s im i­
la r . L a  a v ia c ió n  re p u b lic a n a  h a ­
b ía  h u n d id o  e l  « E sp añ a* a  la  
v is t a  de S a n ta n d e r. B o u s  fa cc io ­
sos, a y u d a d o s  p o r o tra s  em b ar­
cacio n es «desconocidas», cu id a ­
ron  d e l sa lv a m e n to  d e  la  t r ip u ­
la c ió n  : de u n a  p a rte  de la  t r i ­
p u la c ió n . S e  so sp ech ó  q u e reco ­
g ía n , c a s i e x c lu s iv a m e n te , esp e­
c ia lis ta s  a le m a n es. E sp a ñ o le s  no 
e r a n  lo s  sa lv a d o s. A  lo s esp añ o­
le s  se  Ies d e jó  a h o g a re  m isera ­
b le m en te . P o r  en to n ces, se  g u a r ­
daban  la s  fo r m a s  to d a v ía . P o r  
e n to n ces, a u n  se  f i n ^ a  a  la  «no 
in terv en ció n »  resp e to . N o  b u sca ­
b a n  lo s in g le s e s  co n v ersa cio n es 
con  lo s  ita lia n o s , n i s e  v e ía  en 
R ib b e n tro p p  u n  fu tu r o  co m en sal 
d e  C h a m b e rla in .

L a  im p u n id a d  p r e s ta  a la s  a l 
a tre v im ie n to . R e s t itu id a  la  d o cu ­
m en ta ció n  h u m a n a , e l  «D uce», 
q u e h a b ía  de c a lla r , a v erg o n za d o , 
se  s ie n te  de n u e v o  a lta n e ro  y  
a rro g a n te . S e  a lte ra  In g la te r r a , 
y  b a sta rá , p ro b ab lem en te , la  pre- 
se n c ia  de b u q u e s in g le se s  en G i­
b ra lta r , p a ra  q u e  e l  en ergú m en o  
se c a lle . P e ro  m ejo r h u b iera  sido  
q u e la  d ev o lu ció n  in co m p ren sib le  
n o  h u b ie ra  p re sta d o  a lie n to s  a  la  
so b e rb ia  de u n  s u je to  siem p re  
d isp u e sto  a  t ir a r  p o r  la  ca lle  de 
en  m e d io ... cu an d o  en  la  ca lle  de 
e n  m ed io  v e  q u e  no h a y  p e lig ro s

p a ra  la  in te g r id a d  de su s  espi­
n illa s .

P a r a  lo s  fa cc io so s  h a  s id o  duro 
e l g o lp e , p e ro  n o  lo  h a  s id o  me. 
n o s p a ra  s u s  p ro te cto re s. N o  se 
cu m p le  ta n  rá p id a m e n te  e l  plan 
d e  co n stru cc io n e s n a v a le s  p arí 
q u e  I ta lia , em p eñ ad a  h o y  en  ru i­
n o sa s co m p e ten cia s, n o  s ie n ta  en 
lo  v iv o , m á s  q u e la  p é rd id a  de 
u n a  u n id a d , la  d esa p a ric ió n  de 
u n a  su p re m a c ía  n a v a l facciosa 
q u e se  h a b ía  id o  te jie n d o  en  las 
p ro p a g a n d a s , con  su  a y u d a , pa­
r a  ju s t if ic a r  u n  b lo qu eo  q u e sólo 
s u  a y u d a  h u b ie ra  p o d id o  consu­
m a r. C u a lq u ie r  cosa  q u e h o y  in­
te n ta ra , se r ía  v is ta  p o r  la  opi­
n ió n . In c lu so  p o r  e sa  op in ión  re­
a cc io n a ria  fra n ce sa , q u e se  obsti-fi 
n ab a  en  d escon ocer e l  p e lig r o  de 
un co rte  de la s  com unicac'ones 
m etro p o litan a s c o n ' su  im perio 
c o lo n ia l, d e p ó sito  in a p rec ia b le  de 
s u s  m ejo res  tro p a s  de choque.

L o  su ced id o  e s  d ec is iv o . E s­
p a ñ a  te n ía  c u a tro  cru cero s  del 
m ism o tip o  : « A lm ira n te  Cerve- 
ra » , «M éndez N ú ñ e z» , «Liber­
tad» y  « C erva n te s» . E l  primero 
e s tá  en  m a n o s fa c c io s a s ; los 
o tro s  tr e s , a l se r v ic io  d e  lo s  lea­
le s . S o n  c u a tro  cru cero s  moder­
n o s , h o y  b ie n  a rtilla d o s , q u e pue­
den  a fro n ta r  a is la d a m e n te  los 
com b ates. Y  te n ía  otros- d oS  
— « C an arias»  y  «B aleares»»— al­
g o  m a y o re s , p e ro  de u n  tip o  es­
p e c ia l, q u e  se  com plem entaban, 
q u e e ra n  te m ib le s  u n id o s, pero 
q u e , so lita r io s , n o  p u ed en  pf®" 
se n ta r  b a ta lla . L a  p é rd id a  del 
«B aleares» l le v a  a p a re ja d a  la  ca­
si co m p leta  a n u la c ió n  del «Cana­
ria s» , q u e h a b r á  de lim itarse, 
desde a h o ra , a  o p eracio n es de pO" 
lic ía  en la s  p ro x im id a d e s  de sis 
b a se , fia n d o  a la s  ca ld era s  su  sal­
va c ió n  cu an d o  la  f lo ta  republica­
na a p a re zca  en  e l  h orizo n te .

C o n  e l h u n d im ie n to  d e l «B^* 
leares»  lo s fa cc io so s  h an  perdido 
e l JO p o r  ro o  d e  s u  escu a d ra , de 
esa  e scu a d ra  p ir a ta  con la  q u e es­
p erab an  n ad a m en os q u e rendif 
p o r h a m b re a  lo s  esp a ñ o les.
( í E l  D ilu v io » , l o - i i i  193S.)

Ayuntamiento de Madrid
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SPANISH TESTAMENT
Por A rthur Koestler

Comenzamos hoy a publicar las páginas más ex­
presivas y  significativas de este interesante y verí­
dico reportaje:

Prim era parte

Hacía el cuartel general de los rebeldes
EJ i8  de julio de 1936, al estallar la subleva» 

oón de Franco, yo  me encontraba en una pla­
ya de la costa belga, escribiendo una novela 
pacifista.

En un principio patecía que la revuelta ha­
bía fracasado y  que el Gobierno era dueño de 
la situación en toda España. Después, las no- 
tioas se hicieron más alarmantes. A l concluir 
la semana, se v ió  claco que se trataba de una 
guerra civil, quizás larga y  con posibles com ­
plicaciones europeas. Devorábamos ávidamen­
te un enorme montón de periódicos; la  novela 
pacifista se empantanó en un cajón donde ya­
te olvidada. Requiescat tn pace.

En estas circunstancias, como periodista de 
ideas liberales y  autor de unas novelas paci­
fistas fragmentarias— l̂a primera tuvo un fi­
nal prematuro al estaUar la guerra de Abisi- 
nia. y  en cuanto a la tercera... me guardare 
B u y  bien de empezarla...— , era natural que 
me tentase el proyecto de introducirme en te­
rritorio rebelde. M e puse al habla con e! New s 
Chronicle, para probar mi suerte en Sevilla. 
Me imaginaba tener mayores probabilidades de 
éxito que muchos de mis colegas, ya que, co­
mo crítico teatral y  cinematográfico en el ór- 
|ino oficial de un gobierno centroeuropeo, me 
sería fácil valerme de ciertas relaciones.

Entonces, durante el primer mes de la güe­
ra civil, Sevilla era aún el cuartel general de 
los rebeldes, y  el punto de concentración para 
los hombres y  las armas llegados de Alemania 
t  Italia. Sentía cierta inquietud; pero creía 
que una orden de expulsión era lo peor que 
podría ocurrirme. E l hombre propone...

El 20 de agosto fu i a Cook y  compré un bi- 
Bete para L isb o a; dos días más tarde, m e em ­
barqué en Southampton.

Desde que salimos de Cherbourg, una at» 
mósferi opresiva pesó sobre el barco. Este se 
tm aba La Alm anzora ; había zarpado de Sou- 
Aamptom el 22 de agosto, debiendo llegar a 
Lisboa el 25. Iba lleno de españoles que se 
Erigían al territorio rebelde: esto significaba 
que eran partidarios de Franco o  bien que, 
aunque no lo fueran, se portaban com o tales, 
pues no sentían el menor deseo de ser arrcs- 
•*dos o  denunciados al llegar. T odos descon­
fiaban de todos: leíamos en silencio los par- 

de guerra, en c! tablero de las noticias, y  
observábamos a nuestros compañeros de viaje.

La tensión general se hacía evidente hasta 
*u d  salón de primera, penetrando incluso en 

coraza de glacial aburrimiento tras la que 
todo inglés en travesía sabe encasquillarse. Los 
•Uglescs que viajaban en primera, eran casi 
Judos partidarios de los rebeldes; habiendo 
**do a conciencia su Daüy Mail, creían firme- 
atente que se trataba de una cruzada para sal- 

la civilización 5 veían en Queipo de Llano 
Oui especie de Ricardo Corazón de León al 
®iorófono, y  en A zaña, un anarquista. Cual­
quier intento para arrancar de su e ^ íritu  esta 
óltima confusión, únicamente suKÍtaba sospe- 
^ s .  El estar al tanto de los hechos, era su­
v ie r te  para ser tachado de rojo.

En tercera, las opiniones estaban divididas, 
^ b ía  un m uchacho español, de dieciseis años, 
que jugueteaba con una chica portuguesa de 

quince, cantaba deliciosamente acompa- 
?*®dose a la guitarra y  era aficionado a decir 

^^pertinencias. Cinco días m ás tarde lo v i en 
^villa saliendo de un camión con otros pri- 
*utieros y  conducido entre una doble fila de 
^tectadores embobados, al cuartel general de

*^nge Española. T en ía el rostro lleno de car- 
‘^’iales y  el llanto resbalaba por sus mugrien- 
^  mejillas. N o  m e reconoció y  y o  procuré 
que no m e v iera; a! día siguiente lo fusilaron, 
**Sún costumbre establecida.

El 24 de agosto llegamos al primer puerto 
'*helde de L a Coruña. U n  destróyer portugués 

 ̂ Un acorazado francés descansaban en el 
Puerto silenciosos. U n  balandro, al viento la

bandera monárquica, franja amariDa sobre fon ­
do rojo con la  corona de los Borbones, condu­
jo a bordo a los oficiales del p u erto ; un comi­
sario de policía y  un representante de Falan­
ge. E l falangista, que por lo visto actuaba de 
policía auxiliar, era un m uchachote grueso con 
gafas y  tipo de umversitario fracasado; se 
plantó en mitad del puente para que se le ad­
mirara, y  levantando a menudo el brazo a 
estilo fascista, anunció que M adrid había caí­
do c! día anterior, que todos los masones, ju­
díos y  comunistas estarían exterminados y  que 
entonces, sólo entonces, empezaría la vida 
nueva en España; luego aceptó cortesmente 
los cigarrillos ingleses que se le ofrecieron.

V ig o , el segundo puerto rebelde que toca­
mos, presentaba idéntico aspecto. U n  destró­
yer inglés, alternaba con dos torpederos por­
tugueses y  a poca distancia se mecía, pacífico 
y  reposado, un hidroavión alemán. Sin em­
bargo, el puerto apa'ecía completamente in­
animado y  envuelto en el lúgubre resplandor 
de un sol que ardía como bajo los efectos de 
un silencioso y  maléfico hechizo. En tiempos 
de paz, V ig o  era e l primer puerto españcJ pa­
ra trasatlánticos. H o y la ciudad, que dista só­
lo veinte kilóm etros de la frontera portugue­
sa. es el centro de contrabando de armas ita­
lianas y  alemanas. En la población nada ha­
cía sospechar esto, pero el puerto se hallaba 
acc»donado por una doble fila de centinelas 
que no hubieran vacilado en disparar de im­
proviso.

Para un forastero, callejear por la ciudad 
equivale a correr baquetas. Cada diez pasos, 
una patrulla le obliga a detenerse, alzar los 
brazos para ser cacheado, haciendo protesta de 
inocencia y  de profunda simpatía hacia la cau­
sa rebelde, tras lo cual recibe un golpeciüo 
amistoso en e l hom bro y  con un «Arriba Es­
paña» e l permiso de proseguir su paseo para 
caer en manos de la patrulla más próxima y  
vo lver a empezar. Observa en una hora de 
callejeo, que la ciudad está atestada de tropas 
— legionarios, carlistas, falangistas, ningún mo­
ro— , que todos los taxis y  autos particulares 
llevan un letrero que d ice : Requisado; que 
todos los jóvenes ostentan un brazal amarillo 
con una M  (movilizado), que la población ci­
v il se escurre tímidamente coritra los muros y  
que apenas se ve  por las calles una sola mujer. 
Encuentra a dos sospechosos, uno con la nariz 
sangrando, que son conducidos al Palacio de 
Justicia y  advierte que los transeimtcs mirMi 
hacia otro lado para n o  enterarse de nada. Lee 
los avisos puestos en los cafés: «Se ruega no 
hablar de política» y  oye a la gente cuchi­
cheando, pues h ay espías por todas partes; la 
ve  tem blar cuando se acerca un falangista, ya 
que nunca se sabe lo que puede ocurrir; tam­
bién ve  como compra los periódicos que publi­
can la  caída de Madrid, la destrucción de los 
cruceros gubernamentales y  el incendio de 
Barcelona y  cóm o los tiran sin leertos. p u «  
saben que nada de esto es verdad. Tam bién 
ve  un entierro: el coche fúnebre lleva el le­
trero: Requisado, y  abajo el Arriba España 
— ios rótulos van bien pegados, tanto que no 
h ay posibilidad de arrancarlos— ; tras el fé ­
retro marchan unos graves señores de chistera 
luciendo bajo la flor enlutada del ojal, una 
chillona escarapela con los colores realistas. 
Contem pla las casas empavesadas, con sus bal­
cones herméticamente cerrados tras las colga­
duras, y  no puede evitar la sensación de haber 
vivido antes esta pesadilla, lo que los psicólo­
gos denominan deja vu. Conoce demasiado to­
do esto, el cuadro de una ciudad provinciana 
bajo la dictadura; los ciudadanos m edróos, 
los militares sin freno, el temor a los espías, 
los rumores cuchicheados y  esa afonía general 
que ataca como una epidemia a toda la pobla­
ción ; una hora más tarde, cuando regresa a

bordo y  los ingleses que viajan en primera le 
piden sus impresiones, contesta con la frase 
empleada por los amigos de Lord Lothian al 
traducir su entusiasta impresión de B erlín :

«La ciudad está tranquila, los tranvías circu­
lan, y  n o  hay cadáveres en las aceras.»

Los ingleses, asintieron satisfechos; ya sa­
bían, es claro, que donde Franco gobierna, la 
seguridad y  e l orden prevalecen.

La conspiración en 
Lisboa

N o  era necesario el sexto sentido para com­
prender lo que se tramaba en Portugal. Juga­
ban con las cartas sobre la mesa. L o  que las 
cancillerías europeas se negaban obstinada­
m ente y  con éxito a admitir, saltaba a la vis­
ta y  a plena luz en las calles de Lisboa, m e­
tiéndosele a uno por los ojos a cada paso.

T o d o  empezó a bordo antes del desembarco, 
mientras examinaban nuestros pasaportes. C o­
mo periodista, fu i sometido a un interrogato­
rio especial y  durante éste, observé que uno 
de los tres policías portugueses hablaba en es­
pañol. D e m om ento no le  di importancia a es­
te dato y  sólo descubrí su significado al día 
siguiente, en Lisboa, cuando supe que aquel 
hombre con uniforme de la  policía política 
portuguesa— Policía Internacional, com o la Ua- 
man— era, en efecto, im español enviado por 
la Junta de Burgos. D e sus decisiones dependía 
la permanencia de todo viajero en Lisboa. 
U nos días antes que yo, había llegado A lvear, 
el ex  presidente de la República Argentina y  
jefe de los radicales moderados de su país. 
«Tendremos que preguntarle primero al dele­
gado de la Junta de Burgos, si puede usted 
desembarcar»— le dijeron los policías a bor­
do— . Supe más tarde que el representante de 
la Junta de Burgos en Lisboa, señor G il, era 
uno de los jefes de la Policía Internacional 
portuguesa.

Com o me figuré que tendría algunas dificul­
tades para entrar en territorio rebelde, acudí a 
un Cónsul C cn troeu rc^ o amigo mío, para que 
me aconsejase-

— Por lo pronto, necesitará usted un visa­
do— dijo el Cónsul.

— ¿ U n  visado? ¿D e quién?
— D e G il Robles, naturalmente— fu é la ré­

plica.
— ¿D ónde encontraré a G il Robles?
— En la Embajada.
Estaba claro que había dos Embajadas espa­

ñolas en Lisboa.
En la primera se hallaba el representante 

legal del Gobierno de Madrid, Sánchez Albor­
noz, un hombre enfermo, CMnpletamente scáo, 
abandonado por su personal y  vigüado por la 
policía secreta; en una palabra, prisionero del 
Gobierno portugués.

La s ^ n d a .  la Embajada N egra, con el 
ncxnbre de Agencut de la junta de Burgos, te­
nía sus oficinas en el H otel A v iz , y  estaba re­
gida por dos hombres que se detestaban. U n o 
era G il R obles; el otro, oculto bajo el nom­
bre de H ernández d ’A vila, era Nicolás Franco, 
hermano menor del general.

E l Cónsul que ya mencioné, m e llamó la 
tarde de mi llegada a Estonl. el Touquet Pot- 
tugués, situado a una hora de Lisboa. E l C ón­
sul era un simpático muchacho, casado con 
una aristócrata portuguesa y  por lo tanto en 
buenas relaciones con los cabecillas rebeldes. 
En el Casino de Estoril encontramos a muchos 
de ellos; unos en  el bar y  otros jugando al 
bacarrat o  al treinta y cuarenta. U n  extraño 
m undillo se agrupaba allí, a  espaldas del fren­
te de guerra ibérico: el Embajador de un Es­
tado balkánico (nadie se explica a santo de 
qué mantiene este Estado sus relaciones con 
Portugal) hacía eses, visiblemente ébrio, en­
tre las parejas que bailaban en la terraza: dos 
agregados, japonés uno y  húngaro el otro, cu­
chicheaban en el bar dándose m ucha impor­
tancia, mientras las damas de la aristocracia

portuguesa, la mujer de mi amigo entre ellas, 
iban y  venían recogiendo suscripciones para 
los hospitales de Franco, según explicaban en­
tornando los ojos. £1 ambiente era idéntico 
al de Shanghai o Harbin. Casi todas las da­
mas y  los caballeros estaban ligeram ente ma­
reados y  satisfechos de sentirse tan im portan' 
tes. Les halagaba extraordinariamente poder 
confiar a un periodista extranjero que Fulano 
era un espía, un contrabandista de armas o 
un agente de fuera. Si se les tomaba en serio, 
podía creerse que medio Estoril se componía 
de super-espías jugando a ser E l hcrmbre que 
fué Jueves.

D e^ u és de todo, la visita al Casino resultó 
una introducción a la guerra civil bastante 
provechosa. A llí pude conocer a dos o  tres per­
sonalidades de la aristocracia rebelde e inclu­
so obtuve permiso para ir al H otel A v iz , don­
de conocí a varios dirigentes, entre ellos el 
hermano de Franco, Gil Robles, marqués de 
Quinfanar, marqués de la V eg a  de A n zó, en­
trambos de Falange Española, y  a don M aria­
no de Am adeo y  Galarmendi, que posaba co­
mo Embajador de España.

La atmósfera en el cuartel genw al de los 
rebeldes, era completamente distinta a la del 
Casin«.

En el H otel A v iz , prevalecía una extraña 
mezcla de conspiración y  ceremonial cortesano. 
Se advertía que aquellos señmxs de negro, 
mientras diK utían cuchicheando y  en tono ex­
quisitamente cortés, el envío de armas, los 
planes de la  ofensiva, toda clase de transac­
ciones sin olvidar la comisión correspondien­
te. sentían en torno de sus cuellos las golas 
almidonadas de la corte de Felip>e II. La única 
excepción allí era G il Robles, cuando e l mar­
qués de la V ega  de A n zó  me presentó a él 
como periodista inglés, nos volvió  bruscamen­
te la espalda ante la muda consternación de 
toda su camarilla. Con esto me hizo un gran 
favor, porque el marqués, anterior secretario 
suyo, le reprochó de tal modo su poco diplo­
m ático proceder con los representantes de la 
ptrensa, que acabó dándome, a más de mi pa­
saporte, una carta de recomendación de su 
puño y  letra para el general Queipo de Llano 
en Sevilla, de lo que resultó, que com o éste 
no se hallaba en buena armonía con G il Ro­
bles, me hizo esperar cuatro horas antes de 
concederme una interviú.

Durante mi estancia en el H otel A v iz , tuve 
la oportunidad de acumular datos respecto a 
las actividades de tos rebeldes en Portugal. 
Más tarde, v i  testimonio de ello ante e l C o­
m ité de Investigación de delitos contra la  L ey 
Internacional relacionada con la Intervención 
en España.

Desde entonces. Europa ha admitido poco 
a poco el hecho de que e! Gobierno portugués 
está virtualmente en guerra con Madrid, y  ya 
no es necesario volver sobre ello.

Sólo estuve en Lisboa treinta y  seis horas; 
la noche del 26 de agosto, armado con m i sal­
voconducto firmado por G il Robles y  e l her­
m ano de Franco, salí para Sevilla.

Fuimos en tren hasta Ayamcmte, primera 
estación de la frontera española. Para cruzar 
ésta, tuvimos que atravesar el Guadiana em ­
barcados, ya que no hay puentes por aquella 
parte. En este mismo lugar, tres días antes, 
unos fugitivos del territorio rebelde se tiraron 
al agua con intención de alcanzar a nado un 
país al que consideraban neutral. U nos falan­
gistas tiraron sobre ellos y  los portugueses de 
la oUa orilla, encontrando este pasatiempo dis­
traído, hicieron lo propio. N i uno s<áo de los 
que huían llegó a tierra v iv o , y  de haberío 
logrado.- les hubieran hecho volver atrás.

D e  Ayam onte a Sevilla hay una línea de 
autobuses. La carretera atraviesa H uelva y  la 
Palma del Condado, distrito que estuvo desde 
el comienzo en poder de los rebeldes; a pe­
sar de esto, los pueblos del camino producían 
una impresión de desorden. En todas las pa­
radas unos hombres de tertulia frente al

{Continuara)
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R o m a , m a rz o .— E s to s  d ía s  ro­
m a n o s, a  lo s  que d a  e n c a n to  u n a  
p r im a v e ra  p reco z , h an  a g ita d o  
lo s  c e n tro s  p o lítico s  con su cesión  
in in te rru m p id a  de a co n te cim ien ­
to s in te rn a cio n a le s , q u e se  han 
d esa rro lla d o  an te lo s  ob serva d o ­
re s  a s o m b r a d o s : u ltim á tu m  de
B e r c h te s g a d e n , c a p itu la c ió n  de 
S c h u s c h n ig g , d isc u rso  de H it le r , 
é x ito  de E d é n , c r is is  in g le sa , 
p re p o n d e ra n c ia  de la  te s is  D el- 
b ó s-C h a u te m p s-R e y n a u d  sobre la  
d e  F la n d in  e n  F r a n c ia , reacción  
c a si p ó stu m a  de A u s t r ia ,  a p er­
tu ra  d e  la s  n ego cia cio n es an glo - 
i ta lia n a s , p ro clam a ció n  solem n e 
d e l v ia je  deí « F ü h rer»  a  I ta lia  
e n  e l m es de m a y o  y  m u erte  de 
G r a b r ie le  d ’ A n n u n zio .

E l  le c to r  y  o b serv a d o r ita lia ­
n o, q u e h a  con servado , a  p e sa r  
de tod o , d e b a jo  de su  s e llo  fa s­
c is ta  c ie r to  e sc e p tic ism o  m a lic io ­
so, d ic e , gu iñ a n d o  e l  o jo  : « T rop- 
p a  g r a z ia » . P e ro  lo s  h ech o s e s ­
tá n  a h í, n o  s e  Ies p u ed e sep a ra r 
n i o lv id a r ; a u n q u e  e stem o s h a ­
b itu a d o s  a  lo s  o cios p o lít ic o s  de 
lo s  re g ím e n e s  to ta lita r io s , ten e­
m os q u e co n tra sta rlo s  y  sa ca r 
co n secu en cia s  de ello s.

N o  h a b la ré  del poeta-soldado, 
c u y a  a p o teo sis  h a rá  e l  rég im e n  
fa s c is ta , p o rq u e  su  m a rc h a  sú b i­
ta  n o  e je rc e  in flu e n c ia  sob re la  
s itu a c ió n  n a cio n a l o  in tern a cio ­
n a l de I ta lia . S ó lo  le  fu é  p e rm i­
tid o  a c la m a r  con  m e n sa je s  apo­
c a líp t ic o s  a lo s  h o m b res y  a los 
h ech o s de la  d icta d u ra . S e  le  le ía  
m u y  poco, sob re todo e n tre  los 
jó v e n e s  y  su  « O pera O m n ia»  fu é  
u n  m a l n ego cio . P u e d e  se r  que 
con m o tiv o  de su  m u e rte , q u ie­
n e s  le  a d m ira n  y  le  llo ra n , co­
m ien za n  tam bién  a  con ocerle. 
M u s s o lin i n o  d e ja rá  de h o n ra r, 
«a la  ro m an a » , a este  p re c u rso r  
del fa sc ism o , ta n to  m á s  p o rq u e 
a h o ra  y a  n o  e.s de tem er.

E l  u ltim á tu m  de H it le r  a l 
c a n c ille r  S c h u s c h n ig g , q u e éste  
se  v ió  o b lig a d o  a a ce p ta r  m ien ­
tr a s  q u e , p o r  u n a  p a rte , la s  d iv i­
s io n e s  b á v a ra s  a v a n za b a n  h a cia  
la  fr o n te ra  y ,  p o r  o tra , e l  «Du- 
ce» se  re tira b a  a  R o m a n a , fu é  
m u y  m a l a co g id o  p o r lo  q u e que­
da de op in ió n  p ú b lica  en  I ta lia . 
E s ta  com p ren d e la  e x is te n c ia  del 
e je  R o m a -B e r lín  com o u n a  nece­
sid a d  p a r a  a s e g u ra r , ev e n tu a l­
m e n te , a  I t a l ia  lo s  m ed ios p a ra  
d a r  cu e n ta  de F r a n c ia  y  de I n ­
g la te r r a , p o ten cia s c a p ita lis ta s  y  
e n v e je c id a s  q u e  se oponen a l d es­
a rr o llo  de lo s  p u eb lo s jó ve n e s y  
p ro le ta r io s  ; p e ro  no q u ie re  ad ­
m it ir  q u e e l  m ism o  e je  pueda 
s e r v ir  p a ra  q u e A le m a n ia  se  en ­
g ra n d e zc a  d esm esu ra d am en te  en  
e l  ce n tro  d e  E u ro p a  y  en lo s 
B a lc a n e s , de su e rte  q u e u n  R e ic h  
fo rm id a b le  se c o n v ie rta  en  un 
p e lig r o  c ie rto  en  lo s  A lp e s  v  en  
e l  u m b ra l d e l A d r iá t ic o .

P o r  eso , n o  p ro d u jo  e n tu sia s­
m o a q u í e l d isc u rso  del « F ü h - 
rer»  ; a n te s  a l co n tra rio , con su  
in s is te n c ia  e n  e l le itm o tiv  de la  
p ro te cc ió n  de lo s  d ie z  m illo n es 
d e  a le m an es de fu era  d e  su s  fro n ­
te r a s , e n  e llo s  co m p ren d id o s fo r ­
zo sa m en te  lo s  del A lto -A d ig io , 
cau só  m á s m o lestia  q u e s a tis fa c ­
ción.

E n  e s ta s  con d icio n es, la  e lim i­
n ació n  d e  M . E d é n , con sid erad o  
com o a d v e rsa rio  e n c a rn iza d o  de 
la s  a sp ira c io n es fa s c is ta s , fu é  
sa lu d a d a  con  la  e sp e ra n za  d e  q u e 
s ^  a h o ra  p o sib le  u n a  in te lig e n ­
c ia  con In g la te r r a , q u e s ir v a  de 
co n tra p e so  a  la  a lia n za  g e rm á ­
n ica . P ie n sa n  a q u í lo s  o p tim is­
ta s  q u e  con  e l lo  se  o b ten d ría  la  
doble v e n ta ja  de n o  e s ta r  b ajo  
la  d ep en den cia  a b so lu ta  de B e r­

lín  y  de a is la r  a F r a n c ia , o tro  
m o tiv o , con Í I r .  Elden, de la s  
d ificu lta d e s  q u e la  e x p a n sió n  ita ­
lia n a  e n cu en ta  en  A fr ic a  y  en  e l  
M ed iterrá n eo .

L a s  n o tic ia s  de la  d im isió n  de 
M . D e lb ó s  y  de la  c a íd a  a rb itra ­
r ia m e n te  p r e v is ta  d e  todo e l  G a ­
b in ete , a n te  e l  e m p u je  del a ta ­
q u e d e  F la n d in , fu ero n  a m p lia ­
m en te  d ifu n d id a s  p o r la  p ren sa  
d e l E sta d o  ; p ero  q u ed aron  sin  
co n firm ació n . E l  p ú b lico , p o r  lo 
d em á s, n o  m u e stra  m u ch o  in te ­
ré s  p o r  e s to s  d eta lles . S e  ha 
com p ren d id o  q u e F r a n c ia  r e s is ­
te  y  n o  cede, com o e l G o b iern o  
in g lé s , a  la  ilu s ió n  de la  p o sib i­
lid ad  de un acu e rd o  s in ce ro  y  
p e rd u ra b le  con I ta lia , p re sa  del 
dem on io  de la  co n q u ista  y  de la  
g ra n d e za  m ilita r . L o s  ita lia n o s 
que n o  está n  o b lig a d o s a  la s  r e ­
se r v a s  d ip lo m á tica s, d icen  fr a n ­
c am en te  q u e p a ra  c o n q u ista r  e s  
p reciso  to m a r te rr ito r io s  u tiliza -  
b le s  a llí  donde se  h a lle n , y  los 
te rr ito r io s  m ed ite rrán eo s m á s  
p ró x im o s , y  cod icia b les so n  lo s  
d el A f r ic a  fra n ce sa . D e  In g la te ­
rra , se  co n te n ta ría n  con  ob ten er 
p o r  e l  m om en to (y  n o  e s  poco) 
un co rred o r q u e u n ie se  la  L ’ bia  
d el S u r  con e l  N o rte  de E tio p ía . 
S e  com p ren d e, p u e s , p e rfe cta ­
m en te  q u e  F r a n c ia  se  m u estre  
rea cia  a e n tr a r  en  com bin acion es 
q u e, d e  un a  m a n era  u  o tra , h a­
b ría n  d e ' r e a liza rs e , en p rim er 
lu g a r , a  e x p e n sa s  s u y a s . P ero  
p a rece  q u e se tie n e , p o r  o tra  p a r ­
te , la  p e rsu a sió n  de q u e e s te  re ­
su lta d o  d e l prob lem a será  in e v i­
ta b le  m á s ta rd e  o  m ás tem p ran o. 
N a tu ra lm e n te , la  a ctitu d  au tó­
nom a y  e l em p irism o  a u d a z de la  
G ra n  B re ta ñ a  h acen  q u e au m en ­
te  esta  c re en cia , au n q u e sea de­
m a siad o  sim p lis ta .

E n tr e ta n to , e l  «Duce» se  h a  
p reo cu p ad o  seria m en te  de la s  re ­
p e rcu sio n es q u e la  b ru ta lid a d  
p ru sia n a  p a ra  con V ie n a  provocó 
en  I t a l ia  en  g e n e ra l y  en e l  V a ­
tican o  en p a r tic u la r . S e  a se g u ra  
a q u í con  c ie rta  sa tis fa cc ió n  que 
M u sso lin i desem peñ ó u n  papel 
m u y  im p o rta n te  en  la  su b id a  de 
ton o  d e l d isc u rso  p a tr ió tic o  de 
vo n  S c h u s c h n ig g  en  d e fe n sa , a l 
m en os te ó rica  y  te m p o ra l, de la  
in d ep en d en cia  de A u s tr ia . U n  
tr iu n fo  m á s  de la  p a rtid a  diplo­
m á tica  q u e R o m a  ju e g a  con In ­
g la te r r a  e s  la  p o sib ilid a d  de m a­
n io b ra  en  e l  D an u b io .

S in  e m b a rg o , e l «D uce» n o  
cree en  la  op ortu n id ad  de u n a  re­
s is te n c ia  en e l  terren o  a u stría co , 
y  n o  q u ie re  p e rd e r la s  v e n ta ja s  
tá c tic a s  q u e le  a seg u ra , p o r  otro  
lad o , e l  te m ib le  e je  R o m a -B e rlín . 
P o r  c o n s ig u ie n te , d e sp u és de 
a co n se ja r  a l  c a n c ille r  am enazado 
u n a  p ro te sta  v ig o ro sa , p e ro  d es­
a rm a d a , co n tra  la  in tro m isió n  
d el R e ic h , y  d e  h a b e r  so lic ita d o  
u n a  n eg o cia ció n  d ecis iva  con I n ­
g la te r r a , e l  «Duce» a n u n cia , con 
D u m e ir a h  q u e gu a rd a — con P e- 
r im — e l e s tre c h o  d e  B ad -e l-M a n - 
deb ; y  e n v ía  p e rio d ista  a  T ú n e z  
p a ra  d e sc rib ir  la  s itu a c ió n  p re­
ca ria  de F r a n c ia  e n  re lació n  con 
lo s  á ra b e s , y  la  p en osa v id a  de 
la  p o b la ció n  ita lia n a  q u e , a u n ­
q u e m á s  a n tig u a  y  m a y o r  q u e  la  
fra n ce sa , e s tá  o p rim id a  en  este  
p a ís  g lo r io s o  d e  v e s tig io s  ro m a ­
n os. E s  todo u n a  sa b ia  la b o r  de 
p rep a ra ció n  q u e hace p en sa r.

E n  su m a , M u s so lin i co n tin ú a  
ju g a n d o  a  lo s  dos pañ os y  tra ta  
e sp len d o r sin  ig u a l y  com en ta­
r io s  e n tu s ia s ta s , la  v is ita  del 
« F ü h rer»  a  I ta lia . D e sm ie n te  a l 
m ism o  tiem p o  la  r e tira d a  de tro ­
p a s  de L ib ia  h a c ia  la s  fro n te ra s  
d e  T ú n e z  y  d e  E g ip to . T o m a

¡ p o sesió n , a u n q u e  lo s  acu erd os 
fra n co -ita lia n o s  de en ero  de 1935 
n o  esté n  en  v ig o r , de la  is la  de 
de m e zc la r  la s  c a r ta s  lo  m ás po­
s ib le  p a r a  s a tis fa c e r  la  im p a cien ­
c ia  d in á m ica  d e  s u s  a m ig o s del 
in te r io r  y  co n fu n d ir  a  su s  a d v e r­
sa rio s  de fu e r a . S in  em b a rg o , es­
ta  se r ie  de m a n io b ra s em b ro lla ­
d as se h ace cad a  v e z  m ás d if íc i l  
y  e l «D uce», a p e sa r  de s u s  v ic ­
to r ia s  de p r e s t ig io , se  crea  poco 
a  poco u n a  p o sició n  incóm oda y  
p e lig ro sa .

E s tá  d om in ad o  p o r la  A le m a ­
n ia  q u e le  h a  p e rm itid o  h a cer 
u n a  g ra n  p o lít ic a  y  q u e p reten d e 
s a lv a r le  d e l reto rn o  a  la  ob edien ­
c ia  a  P a r ís  y  L o n d r e s  ; e s ta  A le ­
m a n ia  se  h a  h ech o  ta n  p od erosa 
con la  a y u d a  d e  R o m a , q u e  M u s ­
so lin i n o  p ie n sa  y a  en d isp u ta r le  
e l paso  a lo  la r g o  del D a n u b io . 
A u s t r ia  y  H u n g r ía  p id e n  a l a lia ­
do fa s c is ta  la  s a lv a g u a rd ia  d e  su  
in te g r id a d  te r r ito r ia l ,  y  p o lít i­
ca , de a cu erd o  con lo s p roto co lo s 
de R o m a  ; p e ro  n o  recib en  r e s ­
p u e sta  sa tis fa c to ria  : b u e n a s  p a ­
la b ra s , p e ro  n i u n a  so la  d iv is ió n  
en  e l  B re n n e r.

I n g la te r r a  e s tá  p ro n ta  a  tr a ta r  
y  tien e  g r a n  a fá n  p o r  l le g a r  a 
u n a  so lu c ió n  de lo s  p ro b lem a s 
del M e d iterrá n e o  y  de la  E u ro p a  
C e n t r a l : E s p a ñ a , la s  Is la s  B a ­
lea re s , L ib ia ,  I s la s  fo rtific a d a s , 
E g ip t o , C a n a l de S u e z , M a r  R o ­
jo , A u s tr ia ,  C h e c o e s lo v a q u ia , e t ­
céte ra . P e ro , ¿ có m o  h a lla r  fó r ­
m u la s  q u e p u ed an  ca lm a r la  d es­
c o n fia n za  in g le sa , acrecen ta d a  
p o r la  c r is is  in te r io r , y  co n testar 
a la  v e z  a  la s  en orm es e x ig e n ­
c ia s  del e je  fa sc is ta  ? E s  in con ce­
b ib le  q u e In g la te r ra  q u ie ra  p res­
ta rse  a  r e fo r z a r  p o lít ic a , f in a n ­
c ie ra  y  m ilita rm e n te  a  I ta lia  y  
A le m a n ia  a e x p e n s a s  s u v a s  v  de 
lo s fra n ce se s . A c a b a rá  p o r  d es­
c o n fia r  y  re c la m a r g a r a n tía s  que 
n o  será n  co m p a tib les con  la  p e r­
fe c ta  le a lta d  de R o m a  p a ra  con 
B e r lín . ¿ C ó m o  h a lla r  un m odus  
v iv e n d i  e n tr e  in te re se s  y  deseos 
ta n  c la ram e n te  en  p u g n a ?  M u ­
c h o  m ás cu an to  q u e, a  p e sa r  de 
c ie rta s  a p a rien cia s  y  de la  v iv a  
a sp ira c ió n  g e rm a n o -ita lia n a  en 
este  sen tid o , la  G r a n  B re ta ñ a  no 
se d e ja rá  l le v a r  a fa v o re c e r  el 
a is la m ie n to  y  la  d eb ilitac ió n  de 
F r a n c ia , d em a siad o  n ocivos p a ra  
su  se g u r id a d . L a  id ea  in s id io sa  
de u n  n u evo  «pacto d e  cu atro» , 
en e l c u a l tu v ie s e  q u e  o lv id a r  su s  
a lia n za s  o r ie n ta le s , p a rece  en 
R o m a  y  en  B e r lín  la  so lu ció n  
p e rfe cta  de to d a s e s ta s  d if ic u lta ­
d es, y  se e sp e ra  p o d er p e rsu a d ir  
a L o n d re s  a  q u e la  co n sid ere  de­
sea b le . P e r o  c a s i n ad ie  e n  I ta lia  
— sob re to d o  d esp u és de la  ú lt i­
m a v o ta ció n  de la  C á m a ra — se 
h a ce  j-a  ilu sio n e s sobre la  r e s ig ­
nación de F r a n c ia  a  ser ju g u e te  
d e  u n  com p lot  ta n  b u rd o . S e  du­
d a  ta m b ién  de q u e  In g la te r r a  es­
té  d isp u e sta  a  a b a n d o n a r, s in  
m ás n i m á s, su  ú ltim o  a p o y o  se­
g u r o  en  e l  co n tin en te , su  lín e a  
de d e fe n sa  sob re e l  R h in .

M u s so lin i, a  p e sa r  del a sp e c­
to  p rom eted or de s u  p o sició n  d i­
p lo m á tica , está  m u y  in tr ig a d o  
p o r  la  c o m p le jid ad  c o n tra d icto ­
r ia  de la s  cu estio n es co n cretas 
q u e h a y  q u e  r e so lv e r , y  se  a le­
g r a r ía  m u ch o  de s a l ir  de e lla s  
rá p id a m e n te  con  p ro m esas fá c i­
le s , y  con l a  a p e r tu r a  de u n  cré­
d ito  su sta n c ia l y  p ro p ic ia to rio  en 
L o n d re s .

P e ro , p a ra  s u  a flic c ió n , n o  es  
p ro b ab le  q u e lo s in g le s e s , que 
s iem p re  h a n  s id o  b an q u e ro s a s­
tu to s , l le g u e n  a  p a g a r  la  m erca n ­
c ía  d ip lo m á tica  d e l «D uce» a n te s  
de que se h a g a  u n  d ep ósito  re a l.

¿Será sustituido el «Baleares» en la mari­
na de guerra de Franco por un crucero

italiano?
L a  g ra v e d a d  d e l torp ed eam ien ­

to  del «B aleares»  p a ra  la  in s u ­
rrecció n  fr a n q u is ta , e s tá  su b ra ­
y a d a  p o r  u n a  n o tic ia  q u e lle g ó  
a y e r  p o r  la  m añ an a a  L o n d r e s  y  
a  P a r ís  y  q u e, a  p e s a r  d e l se c re ­
to  de q u e  se  in te n ta  ro d ea rla , 
h a  p ro d u cid o  v iv a  em oción en  lo s  
c írc u lo s  d ip lo m á tic o s . A p e n a s  co­
n o c id a  en  Ita U a  la  s u e rte  del 
« B aleares» , M u s so lin i h izo  saber 
a l g e n e ra l F r a n c o  q u e e sta b a  d is­
p u e sto  a  e s tu d ia r  la  cesión  a  la  
f lo ta  n a c io n a lis ta  d e  u n o  de los 
c ru c e ro s  ita lia n o s  recien tem en te  
b otados. N o  creem os i r  m ás a llá  
de lo  q u e se  p e rm ite  d ecir, a ñ a ­
dien do q u e s i  esta  p rop osició n  se  
h ic ie se  d e  u n a  m a n era  o fic ia l, 
y ,  sob re to d o , s i se  m a te r ia liza ­
s e , p la n te a ría  u n  te rr ib le  p ro b le­
m a a lo s m in is tro s  fra n ce se s  e 
in g lese s.

H a y  m o tiv o s  p a ra  p e n sa r  que 
lo s  dos G o b iern o s , b ritá n ic o  y  
fra n c é s , e sta rá n  p ro n to  de a cu e r­
d o, s i  n o  lo  están, y a ,  so b re  este 
p u n to  c a p ita l y  a d o p ta rán  u n a  
a ctitu d  f irm e . N o  o lv id e m o s que 
C h a m b e rla in  h a d ec la ra d o  e n  la  
C á m a ra  de lo s  C o m u n e s  q u e no 
a ctu a r ía  s in o  de a cu erd o  con  nos­
o tro s  ; y  n o s e x tr a ñ a r ía  m ucho 
q u e  P a r ís , a n te s  d e l in c id en te  
d e l « B aleares» , n o  h u b iese  e x ­
p resa d o  a  L o n d r e s  e l  deseo de 
q u e , a n te s  de c u a lq u ie r  o tra  n e­

g o cia c ió n , se  v o lv ie se  e l  irritante 
p ro b lem a  de la  in terven ció n  ita. 
lia n a  en  la  E s p a ñ a  nacionalisU 
y  fo rm u la d o  e l deseo de que fn«. 
sen  d e v u e lto s  lo  a ittes posible 
t ie r r a s  ita lia n a s  e l m a te ria l y  le* 
v o lu n ta rio s  fa sc is ta s .

C o n fia m o s  e n  q u e Cham ber­
la in  ten d rá  e n  cu en ta  este des« 
y  se  e s fo rz a r á  p o r satisfacerle 
S ó lo  la  ev en tu a lid a d  de la  cesiái 
de u n  c ru c e ro  ita lia n o  a  Franci 
b a sta  p a ra  d a r  en orm e fu erza  a  
lo s  a rg u m en to s q u e  pudiraq 
a y e r , o  p o d rem o s m añ an a, haca 
v a le r  c erca  del G o b ie rn o  briti- 
nico.

A  su s c o n fid e n te s  n o  le s  habii 
d is im u la d o , desde lu e g o , e l se­
ñ o r C h a m b e rla in  su  pensamieirti 
a e s te  resp e cto , y  a lg u n o s  infot. 
m ado res ge n e ra lm en te  b ie n  entfr 
ra d o s a firm a n  q u e  h a s ta  h a  tele­
g r a fia d o  y a  in stru c c io n e s  concre. 
ta s  a l rep rese n ta n te  b ritá n ic o  en 
R o m a.

C o m o  d ec ía  anoche un a  al­
ta  p e rso n a lid a d  d ip lo m á tica  in­
g le sa  :

— M u s so lin i tien e  q u e elegir 
e n tre  d e ja r  d e fin itiv a m e n te  $ 
«B aleares» e n  e l fo n d o  d e l mar, 
o  s u s t itu ir  e l  c ru c e ro  y  torpede» 
en  s u  lu g a r  la  te n ta tiv a  de acer­
ca m ien to  a n g lo -ita lia n a .

L .  R .
( L 'O r d r e ,  9-111-1938.)

El escritor anlifascisto Jef lasí 
habla de Espafta

Copenhague.— Acaba de llegar a 
esra capital, procedente de España, 
una de las figuras más interesantes 
de la Europa dem ocrática: el escritor 
holandés |e£ Last.

A ndré Gide, en uno de sus libros, 
en el que relata un viaje que hizo 
a Rusia con Jef Last y  Eugene Da- 
bit— joven escritor francés que murió 
en Odessa— expresa la honda adm i­
ración que siente por este escritor 
liberal.

Jef Lase ha estado en España lu ­
chando como voluntario en el frente 
de Madrid.

Ahcra, com o todos los bombees 
que desde la  línea de fuego pasan a 
ambientes de paz— dice un periodis­
ta que le ha «interviuvado»— , se en­
cuentra sin saber qué hacer.

A l recordarle el periodista el viaje 
a Rusia en compañía de André Gide 
y  Eugene D abit, el luch adw  anti­
fascista ex p licó :

— N unca logré ponerme de acuer­
do con el joven escritor francés. Opi­
naba que se debía conservar la vida 
a toda costa y  yo  pensaba que Ja v i­
da no vale nada; que lo que tiene 
verdadero valor es «la ¡dea de la 
vida». La idea de la vida es el amor 
hacia los seres: el amc«- hacia su 
libertad y  la voluntad de ayudarles 
a conservar esa libertad.

En las trincheras, delante de M a­
drid, leí L e Rirc, de Bergson, que di-

P a r a  e n trete n er p u ed en  firm a r  
c u a lq u ie r  « g e n tle m en ’ s  a g re e -  
m ent» s in  p ro v is ió n , p e ro  e s  d u ­
d o so  q u e e sto  se a  de a lg u n a  u t i­
lid a d  p a ra  I t a l ia ,  aco sad a p o r  la s  
d ific u lta d e s  y  a la rm a d a , a p e ­
s a r  de s u  a p a rie n c ia  o fic ia lm e n ­
te  sa tis fe c h a , p o r  lo s p ro g re so s 
y  la s  e x ig e n c ia s  de A le m a n ia .

E s te  e s  e l cepo en  q u e M u sso ­
lin i  se  h a  d e ja d o  c o g e r ; y  n o  le 
se rá  fá c il  s a l ir  de é l  in dem n e.

M I C H E L  V A L D E A U  
( L ’ O rd re ,  6-7-111-1938.)

c e : « ¡ Cóm ico es, por ejemplo, u» 
hombre que no actúa com o ser vi­
viente, sino com o muñeco mecáni­
co!»  El caso es que, la soaedad euro- 
pea está volviéndose mecánica en si» 
sentimientos, en su indiferencia, nw- 
jor dicho, en sus costumbres y  tu 
sus procedimientos ante las necesidí' 
des de los hombres vivos. Pero lo q *  
individualm ente visto parece cómica 
se vuelve trágico al degenerar en sU' 
frim iento de la sociedad.»

Tam bién leí Don Quijote y  sobrt 
él quiero hablar mañana en la aW 
dación «Clarté». Quiero mostrar d 
trágico D on Quijote, al que v ive tas 
sólo para sus abstraccioies, olvida*' 
do las realidades. Su contraste 
Sancho— de quien se ha dicho q** 
es el verdadero héroe de Cervantej-^ 
el idealista verdadero. Sancho ama a 
Don Quijote, ama la vida. Cuand* 
su amo quiere suicidarse por d e s e ^  
ración, dice Sancho que es un cf' 
men quitarse la  vida. A l  hacerse SaO| 
cho gobernador, impresiona hasta ■ 
duque, porque está con ambas pi^  
ñas en el suelo, gobernando sin peD' 
sar en su fK-q>io bienestar, sino úoj' 
camcnte en ayudar a otros, haciend 
justicia.

Por m edio de Sancho, llego * 
cam peano español y  a! soldado en 1* 
trincheras en 1938. ¿E stá lu ch ar» ®  
por su propio bienestar? ¿E s su l'*’ 
cha una lucha por intereses privad^ 
o  por la libertad general y la juit*' 
cia hacia todos?

Europa tiene que haber compf*^ 
dido lo que significa la lucha 
pañola; que no es otra cosa que  ̂
idea de la vida.

E l soldado e^ añol, el Sancho ^  
1938, con ambos pies en e l sud* 
lucha por nosotros, por un idealis®* 
sano; es decir, por el idealismo q® 
se basa en las realidades.

T erm inó e l escritor diciendo al P*' 
riodista, que lo  que necesitamos 
es una verdadera democracia, 
sociedad que de a la vida una 
real, una nueva sociedad.

Ayuntamiento de Madrid




